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milRCIA 8 DE ABRIl 

WtÉRESES MATERIALISS. 

• Tartos y de diversa índore son 
los obstáculos que entorpecen las 
imjjíórtatites funciones de la agt-i-
cttltura én* nuestra provincia, con­
secuencia natural de los vicios so­
ciales' y errores económicos san-
eionados por la rutina. 

.MES una verdad práctica que ésta 
5!j!el.jn8LS'GÍego empirismo presi- i 
€léllt|t(»ias y cada una ée las, práo-, 

> tíc&gÜ^tiyo; ioesíigualmente,, 
, qa«'.iat^trüSt. í i^ l is no produceti: 

lft7'íi|ue • debieran prodaCip :̂ y; ique \ 
^ J a ganadería uno de los ..eleÉeii'-
"^"to^ mas fecundos do <ia riqueza de 

esta-psrovinioia,. porq-ae cuenta en 
ejtia (Gon̂  cuantos recursos ha me-
jaest^f; para adquirir desarrollo é 
Ámportanoia, arrastra una -vida lán­
guida p y estación aria. 
;. p p o r qué sucede esto, dirán las 
que. ê xamjnén por primera vez aquel 
fenómeiM)? ¿Acaso las tierras de 
este paisno se prestan á ninguna 

• pĵ se.,de ensayos? ¿4P4SO los, p^tos 
Í̂ î̂ iir,á}es .que con tanta prodigali-
.qaíi .nos ofrepe, son malos y esto 
jíiísjcq.Q ápima á considerar infruc­
tuoso los prados artificiales? ¿Aca­

so,-'en una palabra, será utópico, 
peligroso, perjudicial, aplicar á 
esta región los procedimientos que 
en otras, casi idénticas, están pro­
duciendo incalculables beneficios? 

Nada de esto. Las tierras de 
nuestra provincia son buenas; sus 
prados naturales, envidial)lcs y 
aun susceptibles dé mejoras; su 
clima escelente^ los habitantes de 
sus campos bien dispuestos; cir-
cijnstancias todas qtie favorecen 
los mas variados ensayos, y de­
mandan pfústicf^^gtiicrosas y pro­
cedimientos racionales ' 

Si, pues, por.:estos.medios no 
se puede llegar á descubrir la.cau-
s^ del fenómeno antes enunciado, 
¿póiao esipüear,je]L,laínentabie esta­
do en que yaice la industria agrí-
CQla en nuestro pais? Después de 
comparar los elementos naturales 
del mismo con los de otfos que 
sonríen llenos de prosperidad, y 
meditar sobre' las condiciones y 
comunes creencias de los agricul­
tores, y examinar los planes de 
estudios, tomamos la pluma y re-
sueltaniente escribimos estas dos 
palabras: 

Abandono: Ignorancia. 
Abandonó de los qiie habiéndo­

se constituida en tutores de los 
pueblos y disponiendo libérrima-
mente de los recursos de estos, 

no miran la agricultura con el in­
terés que se merece, no la dis­
pensan las consideraciones que á 
otros ramos de riqueza pública, 
incomparablemente menos impor­
tantes económica y socialmente 
considerados, no se cuidan de re­
mover los ol)stáculos artificiales 
que paralizan sus funciones y r'c-
tardan sus progresos. 

Abandono de los que hallán­
dose en favorables circunstancias 
de introducir y fomentar las me­
joras agrícolas, dictadas por la 
ciencia y sancionadas por la prác­
tica, no piensan mas que en per­
cibir la renta. 

Abandono de los pequeños pro­
pietarios que pudieran*á poca cos­
ta, y merced al fecundo principio 
de asociación, torabatir las pre­
ocupaciones que dominan á nues­
tros labradores, abandono que en 
definitiva puede traducirse por ig­
norancia, porque, si nuestro pais 
ha sido dotado por la Providen­
cia con preciosos elementos de ri­
queza; si otros colocados en peo­
res circunstancias gozan de ma­
yores satisfaciones; sí en una,pa­
labra, de los exámei)es compara­
tivos que entre la situación de 
nuestros labradores y propietarios 
y los de otras naciones se han he­
cho, resulta^ que estos tienen me­

nos y gozan mas, solo nuestra ig­
norancia justifica, las pwvacidnes 
qué padecemos? Conocido el (aaft> 
los remedios han de serio taínbien; 
y en nuestro concepto la aiCtivi-
dad y la enseñanza teórico-j)fác-
tica son de los nías eficaces. 

La actividad, ley del espíritu 
humano, principio orginiíDílfeftt 
sociedad, fundamento del progre­
so, da formas al i pensamiento, 
multiplica las facult8MÍes del liom-
bre, fecundiza el trabajo, destierra 
el vicio, crea toda clase de inte­
reses, realiza las mas atrevidas 
concepciones y demuestra, de,unsSt 
manera inconcusa, que la nia,jíOT . 
parte de los males que sufre la 
especie humana, los sostienen la 
inercia, el abandono y la ocip^9.4;. 

Si hoy la agriciultura,apepa§ tie­
ne importancia entre, nosotros;. si 
hay nmchas tierras- incultas,, y 
otras se nie^áii á darnos los ^ii-
tos que esp^ju, seno reservan pa|?íi 
los que se hag^n dignos de.ellos; 
si desconocemos las prescripcio­
nes de la ciencia, y nos.,q«fii|sk7 
mos absortos en presencia ^éJ(^s 
mas triviales inventos de que pjr^s 
naciones se sirven; si, ftií j i i^ 
los" habitantes del campo, ,^,i^ 
labradores, los jornaleros, ,y,ivén 
hoy como ayer, trabajando del 
mismo modo y gozando.' de las 


